
351. 
esto los Médicos; y V. Rma. toca en él con-tal destreza tan 
varios puntos para conservar la salud, que me hace creer que 
no solo lo saben los Médicos, sino los curiosos. Toda la 
razon es, que nadie ha menésLer pregllntar al Médico lo que 
sabe por experiencia; y lo que el Médico no puede saber sin 
que él primero se _lo diga. Yo quisiera preguntar si el Juez, 
ó el Moralista, que para dar. la sentencia, ó el· consejo nece­
sitan ser informados del hecho, ~e puede deGir que nada sa• 
ben, ni aur1 pueden saber d~ sus profe5iones. Temerario sería 
decir esto; porque supuesto los hechos, hay excepciones, 
r~formas , y contracciones, que solo saben los científicos, y 
discurren acerca de lo no experimentado, para que pueda 
e~perimentarse sin temeridad: en fin, siendo la paridad tan 
~niforme en la Jurisprudencia, Moral, y Medicina , quan­
to pueda responderse por aquellas , milita á favor de esta; 
porque en necesitar ser informados de lo experimentado, 
no nos llevan ventaja los Jurisperitos, 6 Moralistas: 

Totidemque gradus distamus ab i/lis. 
. En jin, Rmo. P. Mro. hasta aquí ha llegado el discurso, 

conte!}ido á los límites de una alabanza de mi profesioo: 
creo que_ estamos en un mis.mo pensamiento: con que esta 
Djsertacion mas es glosa , 6 interpretacion de la mente de 
V. Rma. que impugoacion suya, de cuya osadía está muy 
)exos mi respeto , amistad , y propio conocimiento; y aun 
así espero que V. Rma. castigue qualquier .defcdo , cuyca 
decision resignadamente veneraré como de un ,Oráculo. 
Quedo admirando la eloqüencia, ingenuidad, erudicion ,'/ 
juicio de la Obra , y repitiendo que en la lucida esfera ~ 
nuestros Sabios, solo es V. Rma. .. 

Qui reliquas stellas perstringit, uti tetbereus Sol. 
_Dios guarde á V. Rma. para crédito de. las Letras, . y de 
nuestra Nacion. De mi Estudio, Septiembre 1. ele 1726. . 

B. L. M. de. V~ Rma. , 
su obsequioso amigo, y servidor· 

Martín Martinei. 
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ILL.MO SEÑOR. 

º
Sadia fuera 'buscar á tan pequeño e!crito tqn esclarecida 
sombra, si á los hombres grandes 110 los hiciera mayores 

la benignidad de extender su proteocion hfsta_l~s ma_s humilde~. 
La.aceptacion con que V. S. J. se digno recibir ,.Y leer e~ pr, .. 
mer Tomo ( hasta ahora único) de mi Teatro Critico, me .espe­
ranza de que abrazará guftoso el patrocinio de ~ste Papel, que 
es defensorio suyo. Quando aquel Libro no me ~ubiera prod~­
cido otro fruto que la ocasion de ver ,y tratar a V. S. L darza 
por_ bien empleado el trabajo. Medía yo , ·antes ·de conoc~r á 
J7.,S. L sus eminentes prendas por el alto caraeler de przm_er 
Prelado de una Religion _de tan,to! modos grande ;~JI !ª.mb1e1_ 
juzgaba que no ·podía crecer un sugeto á mayor magnz~u~ qu~ 
á aquella que desde el Claustro le hace claramente vmble a 
las distancias del Trono, haciendo que en un Monarca grande 
sea uno de los mas sensibles cuidados el premio de sus méritos. 
Estas eran las señas que yo antes tenia de la persona de 
V. S. [.y por donde media su estatura; pero luego que letra­
té , conocl que era defeeluosa la medida. Tan allá pasa ese 
mérito gigante. r pues no alcanzan á difinir l~ que es J7. S. l. 
tan gloriosas circunstancias, menos podrán m_zs voces. N~es­
tro Señor guarJe á V,S. I. flUchos años. Ov,edo, .Y Novzem-
brt 2 6. de 1728. ,. 

ILL.MO SENOR, 

B. L. M. de V. S. l. 
m mas rendido siervo , y Capellan, 

Fr. Benito Feyjoó. 
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AL DOCTOR. 

MAR T IN E·z. 
§. I. 

I MUY Señor mio. Ya prevenia yo qua.ndo escribia el 
Discurso Médico de mí Teatro Crítico , que ha• 

bian de salir á mi oposicion muchos contrarios. Pero no 
me ocurria entonces que me habia de combatir ( lo que e¡ 
mas de temer ) , unida en uno ·solo , la fuerza de muchos: 
Tu unus pro decem millihus computaris puedo decir á V.md. 
como el Pueblo de Israel á David. i Quién no ha de temer 
viendo delante de sí al sabio, al eloqüente, al sutil Marti­
tinez~ Pero me alienta la consideracion de que si el enemi­
go es muy valiente, á proporcion es generoso. Monstruo­
sidad · sería si á esa grande elevacion de ingenio no corres­
pondiese igual nobleza de ánimo. 

2 A esta me reconozco yo deudor de los elogios con 
que V. md. en su doétísima Carta gratuitamente me ilus­
tra. Esta la contemplo una· cortesanía heroica ( que tam­
bien es capaz del heroicismo esta virtud). i Y quién puede 
dudar de que arriba á este eminente grado , quando en un 
grande ingenio logra el triunfo de confesar superioridad en 
otro ~ Arduidad tan encumbrada , que Ovidio creyó no la 
&uperaria jamas hombre alguno: 

Qui velit ingenio cedere nullus erit. 
3 Así que las mismas alabanzas que V. md. galante• 

~e~t~ desperdicia en su Carta , son prueba de las que ·de 
Jusuc1a merece ·su persona ¡ O qué á prop6sito me occurre 
ahora mi Padre S. Bernardo , respondiendo á otra carta 
de su grande amigo , y gran Prelado de Turon Hildeberto! 
Ego laudum tuarum argumentum teneo minime dubium ipsas 
•ei laudatric~s litte(ds t11as ( Epist. 12 3.) • Proseguiré con . z~ 
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él contexto; porque todo es del ~aso presente: In quibas 
( la mfsma carta de Hildeberto ) al1um fortasse deleclet eru­
ditionis insigne serm~ suavis, _& puru_s .' ora!io lucu_le~ta, 
gratum , /düdabileque compendwm. ~ftbt vero prte bis t~la 
ducitur miranda bu militas, qua tantzllum _tantus trtev~mre 
curasti & obsequio salutandi, & prtecomo pra'dtcandz, & 
precandi reverentia'rn: Sane quod-ad me attinet , lego de 
me in. Jiteris tuis, non quod sum., sed q~od esse vellem, 
Dicha es poder en la ocasion presente decir , con voces de 
s. Bernardo, quanto siento de la carta d~ V. rnd. de ~u 
persona , y de lamia. Solo hay la diferencia de que el agi­
gantado exceso de prendas , que S. Bernard? confiesa en 
el amigo á quien respondia , al Santo se le d1étaba su hu .. 
mildad , á mí mi conocimiento. Par~ conocer lo mucho 
que el ingenio de V. md. exce_de al m10 , no he menester 
ser humilde , bástame ser racional. 

. · §, I l. 
4 ENtrando ya en ~a materia ( qu~ lo es mas de. con­
. versacion erudita , que de disputa contenciosa~ 

empiezo con una cláusula con que V. md. acaba : Creo. q~e 
estamos los dos de un mismo pensamief!to. En _la substanc1~ 
del asunto no tiene duda que estamos convemd~s; pues.º' 
v. md. niega á la Medicina la incertidumbre, ~1 yo le me­
go la utilidad. Lo p~imero cons~a de la <::arta de V. md. 
Lo segundo de mi Discurso Méd1c.o , especialmente desde 
el número 65. en adelante. 
~ s En lo que yo acaso soy singular es en que estoy per-
suadido á que para lograr la utilidad , importa que todo .el 
mundo conozca la incertidumbre •. La_ verdad d7 ~sta m4-
xtma ( que fue la que motivó m1 D1scurso_Med1co, Y la 
que á muchos parece estraña) se conocerá _si se pone~ los 
ojos en los estragos que ocasiona la imagmada segundad. 
de la Medicina., así de parte de los Médicos, como_d~ par¡ 
te de tos enfermos. El que conte~~la en la Med1cma e 
provecho, y no el daño, se med1cma_tanto, que P.ade~e 
el daño sÜ,l lograr el provecho. La mulutud , Y. · frequenc~: 
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le remedios, ·~mo" siendo por su espeqie oportunos, siempre 
es nociva, segun todos los Autores cordat9s, salvo el e~., 
trecho paso de una urgencia grande, donde es menester que 
el Médico camine al paso del peligro. El que considera aJ 
purgante como . un fiel barrendero ( y este es el conceptq. 
comun deJ vulgo ) , que solo saca fuera las inmundicias del 
cuerpo ·, no recela á qualquiera indisposicioncilla ( tal vei; 
sin ella) menudear los purgantes. Si supiera que es, un la-: 
dron , que entrando á obscuras, juntamente-con lo inútil, 
Jleva lo precioso, se f µera con mas tiento. . , 
. 6 Lo mismo digo de parte de los Médicos. El Dogmá-, 
rico, á quien su poca reflexíon hizo arrogante, y llevan-, 
tlo, siempre que receta , como aguja magnética la pluma, 
dirigida al polo del systema que sigue , juzga que no pue., 
iie errar ;_yerra mas que todos: porque seguro de que tie; 
pe quanta luz necesita en las máximas de su Escuela , cier, 
ra los .ojos á las observacion~s que , 6 las impugnan , ó la$ 
limi¡an, Y como es Jl}as Qatural que se extravie el cami-: 
nante, que debiendo dudar del camino, no duda , que aquel 
qliein cada division de sendas , tímido se detiene~ así en la 
Medicina va mucho mas expuesto al error el Dogmático 
presumido , . que el ,Scéptico receloso. Si aquel advirtier~ 
que la coptradiccion que hacen á su systema infinitos hom­
~res doétos , y expertos , evidentemente le dexa dudoso, 
,sb le mirára coma infalible ,,y .obraría , á fuer de meno~ 
eoofiad0,, mas.$eguro. J Véase á Bernardino Ramazziñi , pa; 
,a:ver ,si y.o ten·go razon ( Or~t. 4.), donde dice que no 
llay cosa mas perniciosa en la Medicina que la confianz~ 
eon que entra el Médico en la cura : Q,ua confidentia, utpo-, 
li ignorantitefi/iJJ, nihil in .drte Medic,iexitialius.~ ·, 
~- "f• ,.. 1 . on 5u} 

, ~ r §. l I.I. 
'·7 AMí se me nota de que .quiero introducir en el 
, mundo una gen~ral desconfianza de los Médicos. 
No intento tanto. Lo que yo digo es que entonces deberá 
.confiar el mundo_ de los Médicos, quando los Médicos des:­
c:oofien.d~ .. sí ":i~mos, Si. DO$ figuramos.dos .!_lombJe~ .c.aID.b 
ni Tom, II, del Teatrq_, Z 3 nan--
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nando con escasa luz ·por suelo resvaladizo, y desigual, el 
uno , que, conociendo el riesgo, se mueve con mucha pau­
sa ; el otro , que , como si fuera á medio dia , y por cami­
no_ llano, trepa sin recelo: i de quién fiaré yo que no tro. 
piece , 6 por lo menos que no tropiece tanto ~ No hay du­
da que del primero. Este es el caso en que estamos : l~ego 
para lograr util la Medicina, conduce mucho que Médicos, 
y 'enfermos reflexionen bien sobre quánto es incierta, 
. 8 Responderáseme que los Médicos ya lo saben. Pero 
yo replico que no tqdos lo saben ; y de los que lo saben, 
muchos lo ocultan. Los muy encaprichados de la dotlrina 
d~ su Escuela , como si fuera demostrada , ignoran en gran 
parte la falibilidad de- la Medicina. Como en- la curacioq 
obren conforme á la mente de sus Autores , se libran de 
t-oda duda , porque tienen por un delirio quanto dicen los 
contrarios. Entre los que advierten la falibilidad del Arte, 
muchos dolosamente ostentan al vulgo la certeza , para 
hacer mas plausible la facultad , 6 mas atendida la per­
sona. 

9 Entra el Médico al quarto de un enfermo ( esto lo he 
visto yo muchas veces) , y á dos palabras de informe que 
le oye, empieza á hacer una descripcion exatta, de la en­
fermedad : averigua su esencia, deslinda sus causas, señala 

, el foco , explica cómo se hace la fermentacion , dónde , y 
· por qué conduélos la excrecion, apura la .analysis de -la 

materia pecante , hasta determinar la ~oajiguracion de las 
partículas que la componen, con otras mil cosas que.omi­
to ; y esto todo con tanta confianza , como si fuera para 
sus ojos perfeélamente diáfano el cuerpo del doliente. Toda 
esta retaila tienen los circunstantes por: ciert-~ ; siendo, asf 
que no hay ·en toda ella ni una proposicion sola, que , t 
buen librar , no s~a dudosa. En qbanto á los medicamentos 
habla con la misma satisfaccion. Determina á punto fi~ 
su aétividad , y modo de obrar , califica su importancia, 
justifica su inocencia. Qué se sigue de aquí i Que el vul• 
go , contemplando una deidad tutelar de su vida en el 
Bo~or ,.le fatiga con conti11uos, votos , obligándole á que 
•.. 1 (.\ •• ·.,, sio 
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sin necesidad ·amontone recetas sobré recelas, ibbre el su:. 
puesto de que de a9uella mano no puede venir cosa que 
no sea m~~ ~onvemente á su salud. Por evitar este riesgó 
me parec10 importante desengañar de su error al vulgo. Y 
~r lo que l!eyo expresado siento que será en el mundo mas 
uul la Med1cma , constando á todos que es incierta. 

§ 1 v. 
10 ocurre V. md. diciendo; Que estd el mundo tan: 

· lexos del supuesto que yo presumo , que siendo 
mor popular la desestimacion, y el desprecio, mas necesita­
mos torcer al vulgo al honor, •y al aplauso ( como dice el Sa­
§rlldo Texto ) que á la desconfianr.a , y al desprecio. Señor 
D. Martín, el desprecio que V. md. supone en el vulgo, 
puede entenderse de dos maneras; porque, 6 es relativo al 
caraél:er de los ~édicos, de modo, que teng~n por poco de­
corosa su pr~fes1on , ,Y por este capítulo desestimen á los 
Profesores : ~1endo as1 , yo confieso que este es error que se 
debe co;r_eg1r : la Facultad Médica es por su naturaleza 
ho_noraus_1ma '. y nobílisima ( diga lo que quisiere Jacobo 
P!1meros10, Lzh. r. de Erroribus vulgi in ordine ad Medi­
anam, cap. 18. probando, injurioso á su propia profesion, 
~e es Arte Mecánica) : así que el Médico por su profe­
~on es honora~le ; y si~n~o Médico sabio , perspicaz , y 
smcero, qualqmera Repubhca le debe estimar como alha­
ja pr~ciosís!ma.; 6 el desprecio del vulgo, en orden á los 
Médicos , s1gmficá que tiene hecho mas baxo concepto de 
su alcance del que en realidad merece su conocimiento, Y 
!ste error no le hay en el vulgo; antes ~1 opuesto, que es 
Juzgar que saben mas de lo que saben , V. md. mismo lo 
confiesa en su Carta , diciendo al fol. 22, Confieso, P. Mro. 
IJl'_e no hay tanta Medicina como el vulgo piensa. Lo mismo 
~1enta Gaspar de los Reyes , citado ya en el Discurso Mé- -
dico , num. 63. '! aun est~ añ~de, que no solo imagina el. 
vulgo en el Médico mas c1enc1a de la que tiene ; pero aun 
mas de la que puede tener: Cteterum apud rude , & indoc­
tlml vulgus, §1 'JUOd in Medico plus credit1 qudm bab~t, auJ, 

.. Z 4 b11-
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habere potest, &c. Este es el error que yo supóngo en el que no sabe las Sómalas de la Medicina: qúe citó unos, 
vulgo, y de que pretendo retraherle; no el de reverenciar- ~utores disparata~os, ó él no supo construirlos: que se go"'" 
los mas de lo que corresponde á su caraéter. . l11erne por lo que siente todo el mundo, y por Jo que dicen 
· l 1 Pero V. md. me hace el cargo de que he cortado tantos hombres doélos, y no por lo que dice un Fray le solo 
tan elásticos los puntos de la pluma , que es de temer que la -iue tomó. el capr.icho de impugnar á todo el mundo &c: 
vehemencia de mi Rhetorica , queriendo ap(!,rtar al vulgo del Con estas razones , ·sin dar ninguna , tiene desbar~tado 
extremo de la confianza, le haga pasar~¡ opuesto ~xtremo ~~ant_? es_tá. escrito en· el Teatro Cr!tico, y logra una obe-
del desprecio , y de la desesperacilm. Senor D. ~artm, an- dienc1a ciega en el enfermo. No digo yo un Médico qual-
tiguamente Archimedes, y poco ha el P. Marmo Merse~- quiera Barberillo, diciendo otro tanto , y contando' luego 

- no decian que como les diesen un punto fixo en que estri- los milagros que él hizo con sus emplastros, .de:xa satisfe-
var, inde;endiente del globo terraque~, se ~trevian ~ mo- , ehos al enfermo, y á todos los domésticos.-Esto es ; Señor 
ver toda la tierra de su sitio. Yo •.nunca imaginé en m1 plu• D. Martín, lo que sucederá ; y sucedería d~l mismo ·modo, 
ma tanta arte 6 tanta fuerza, que pueda hacer otro tamo. 2utJ quando · füesl! mucho mayor la elasticidad ·de mi~ 
Apartar al mu'ndo de un error envejecido , de suerte que pluma. E_stas defensas de cal, y canto. burlan las baterías 
pase al extremo opu'est? , pide b~azo soberano. Al vulgo de la mas viva eloqüencia. El vulgo no ha menester mas 
solo le mueve tanto qmen le domma: argumentos, ni mas respuestas para mantenerse en la opi ... 
; Mobile mutatur sernper cum Principe vulgus. , oion e1rque estaba. ~ · , , '! , , • 

' ! r2 Pero demos que fuese tan docil al impulso de mi §. v. 
pluma• no por eso se seguida el inconveniente que V~·md. ;J3 EL cargo que y. md. ~e hace sobr~ ta cláusula 
previe~e : porque aunque él por sí no resista , hay fuerza · con que empiezo el Discurso del regimen de los 
mayor al encuentro de_ lamia que 1~ ?etiene. Quantos se sanos, es mas grave; porque aquella clfosula, desnuda de 
interesan en la estimac1on de la Med1cma, procurarán con 8?ª restriccion con que yo la limito , sería injuriosa. y 0 

todo su conato mantener al vulgo en la ciega veneracion digo que los Médicos nada sallen , ni aun pueden saber en) 
del Arte. Ni Hércules contra dos: i qué haré yo contra ,articular del régimen de los sanos. Esta proposicion si 'se 
tantos 1 y aun si lo miramos bien, con casi nin~~na fuer- le quira'aquella restriccion en particular , es injurio;a , y 
za se puede hacer vano mi empeño : pues yo h~io contra . falsa ; pero con ella !íene decente , y verdadero sentido, ' 
el peso del vasto volumen de la ple.be , y ese mismo peso • 1 tonfieso que los Médicos saben , y pueden sabe'r-en comun1 
tiene de su parte el que impugna para mantenerla en el- los preceptos del régimen : que muobos , "'no sok> toril- ' 
error donde hizo asiento. Pongamos que alguno, por haber prehendé~ los que yo •estampé i e_n áquel Diséurso ~~p~ro.1 
leído mi Discurso Médico , cayese en una total desconfian• adelan~anan mucho sobre ellos, s1 se pusiesen como yo á 
za de la Medicina. Esta solo durará hasta que padezca la ~rregir los errores del vuJ~o en esta materia. Lo que yo' 
primera calentura. Entonces , aun quando é! no llame al ruego solo es; que el Médico pueda saber qué , y quánto 
Médico los domésticos harán que venga. S1 el enfermo le le convenga comer, y b~ber á. este indivídu01, Pedr-0, v. gr:> 
hace alg~na objedon , citándome, suelta Dios su ira. Reg;. que ahora le consulta, 'sm que él lé dé ptifn'er~la, notkia,l 
ponde, que el Fray le ( Médicos haf tambien que _habl~o. Que esta limit.rciorr sea c?mun al J~rista ~ y al Teólogo 
de este modo ) no supo lo que se_ ~ix_o :.que le hubiera ~1: Moral de~t~o d~ sus. pr.ofes1-0nes , á m1 nada me importa; 
do mejor •rezar, que -meterse á ,escr,1b1~ lo que no e.n_tendi.~ P?r~ue m1 mtento no fue ponef!t.achas á, la Medicina , smo1 

· ~ ·· ~ des~ L., . '; .. 


